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CONOICIONEíi. 
El pai^o será siempre aíeUntado y en metálico 

fácil cobro.—Oorrespoiisaies eu París, A. TiOiette, 
61 , V J . Jones, Paabourg-Monímartre, 8 1 . 

ó en letras de 
rué Oamnariin 

Obedeciendo órdenes del alcalde, el 4 

inspector de la guardia municipal, se 

Aor Calvo, se ocupa estos días en coiti • , 

probar »i la» pcdtas que usan loa vende-

dores para expender las mercancías ¡ 

tienen el pe>o justo; habiéndose podido 

evidenciar que nay muchos que tienen 

la conciencia elástica y que á trueque 

de oL>iener mas productor en lu venta 

\ nu tes importa sisar en el peso. 

En los números últimos de EL. KOO 

*' hemos hdoho conocer al público tos 

nombres de esos iudustriaka, vendedo­

res en ambulancia muchos Ue ellos; pe­

ro tenemos la evidencia de que ni las 

listas que van publicadas ni las que 

publiquemos, 91 en la campaña se per* 

siste, tendrán la cíicacia suñciente pa 

ra «lesarraiigar ei leo vicio en que m 

curren esos venueüorcs— muchas por 

desgracia — que truenan a diario contra 

ia patente, taclianüula de injusta, y les 

parece Ucito hacer biauco al publico úe 

su mala fe. 

Todo el munUo se queja, excepto 

los que tienen mas motivo, qu9 son los 

más huuuiiles y l o s que mas abuodan. 

A titulo de favorecer la pioUucsioa ua 

cioual se les impide que compre ar 

ticuios de fuera, t'nra stiovenir á tos 

gastos del pais s e ñjan impuestos so­

bré el vino, la carne, el pan y demás 

artículos de necesario y general coiisu-

mo. Para cuntribuir a ios gastos del 

ayuntamiento se uot>ia el impuesto de 

Consumos; y después, como si twdo 

aquello uo tuese bástame, viene la m 

dustna ^ s i ^ a n d o ariiculos y el co­

mercio mermándolos. 

No hablamos del comercio grande, 

sino del pequeño, y aun de este elimi-

ñames a muchos comerciantes que hay 

de buena fé. Los restantes, esos que 

usan pesas faltas con mermas de trein­

ta y dos gramos por kilo, no merecen 

consideración, amo censuras agrias por 

parte del púoiico y el castigo de la au­

toridad. 

Esa filara costttmbi'e de engañar al 

que compra, dándole cantidad menor 

de la que paga, tiene un nombre feo y 

hay que perscguirlt* sin descanso, co 

mo se persigue á ios lecheros, pues no 

hay diferencia ninguna entre el que le 

one a¿ua á la leche y el que sisa al 

comprador veinte gramos de garbanzos. 

La campaña que realiza el Sr. Calvo ' 

por orden del alcalde es digna de aplau 

90; pero hay que proseguirla con empe­

ño sin un día de tregua. Solo así podra 

lograrse en lo posible evitar que el con- I 

sumidor sea materia explotable para | 

los comerciantes sin conciencia. 

En lo posible si; que el vicio de sisar 

está tan airaigado, que hay quien cree 

que se roba á sí mismo cuando se ve 

obligado á pesar justo. 

El ejemplo de lo quá decimos lo dan 

os lecheros. No se canssn de adulterar 

|a leche y raro es el día que no hay de 

,nuncias de adulteraciones. 

qQ't pitsa en aquel pnia con lo qati ocurre 
<-ii «I iiu<'«iro 

Í Y nulo jxir qiiéf 
P I qui> ei' 01 (i>'n<><iu qu» lia datado allí 

un gobittiDO—ilocB uáuB—lia habido aquí 
doce preniduiues del cooseju de iiiinistrog. 

jPero no diceD que eo la variedad está 
la ariuoniaT 

fUSEElAIOS 
Uii «ttfior Puolitoo, periudisia de los 

át> Mndrid, lia ilejiMlu da pavo a ÜJiroelo 
ua, eu viaje circaiar »lf«dcdor del iiiuudo. 

L« tiuvednd de «se ri.je ea que ¡o va a 
baper pedibtis auuaudo y aiu uu peno 
cinco. 

Uou«ideraado como cruce el uúiuero de 
MM que M dedican al sport de TÍnjar eo taas 
oundiciuueB, l u ; que peDBar en que nada 
«upoueu Iva peligros «oie el enyaoto de 
Vivir de gorra. 

jtji dan gana* de «mpreuder la ruta! 

üoiueoiando «La £poca> la petioiou he-
eiia al Goüieruo por loa eaiudiautea, IMJO 
108 eaiiiuulos del doctor Moiiuer, reíaiiva 
á !• creaciáa de eauatoiios para tMvo», 
eiCe: 

•ijiguieiido por este caoiLiio, uo desea-
peí «mea que bad» llegar día en que loa 
eatudtautea lian de pedir al (jobinmo unaa 
baaea para la ret'oruia arauoetaria ó uu 
piau de reforuiaa tniiitarea». 

Tiene raaóu el couipafieío. Cuando el 
deoequi íbrio impera en todo, todo es de 
eaperar. 

ComHDtando el «Heraldo» la criaia iu 
gleaa dice que cauaa rubor comparar lo 

E N EL 
£1 toUigio pi'litévQR'O de Sao laidoio que 

d<rij<i el liuittiado aitceiiotu don Alfonso 
Zviuora, celtibróayer de utia manera bri-
llitute la foHtividad do la Inmaculada. 

A laa 8 á^ la mafiana mi8<t y comnaíón 
Kfneral eu la uoasagrada iglesia de la Ca' 
rid^d. 

A laa 8 y media de la nocho tuvo lugar 
una gtau velada dramática-literaria musi* 
cal bujo el siguiente program»: 

Primttra parte 
1," Sinfonía á piano por una dísiingni' 

da aafiorittt, 
a." <A la Prttiona de España», poeafa 

eu octavas por el alninoo don Jo«é 
de Toledo. 

3." «¡alaría!», por el alumno don Juan 
Torael. 

4," «Aires populares», á guitarra y bau' 
durria. 

6.° Pieíaa escogidas de gramófono, por 
el alnmjo don Francisco Alessón. 

6.° «Snlva, VirgHD, te aalndo», por el 
alumno don Francisco Oliver. 

7.° «¡Tota pulobra ea Maiia!» poesía 
por el alumno de Retórica D, Auto' 
Dio CAoeres. 

8.° «Romanza» a piano t)or una elegan' 
te señorita. 

Mê Duda parte 
1.° Representaoién del hermoso drama 

moral en dos actos: 

EL EJEMPLO 

REPARTO 

Pancho (negro), . . J. Faert<>a 
Don Felipe. . . . J. Aaencio 
Don Pedro J. Toledo 
Luis - . • K, ^znar 
Pedio J. Sánchez 
Anselmo Paquito Aloma 
Tío Tomás A. Coutreraa 
Rigo!eto (negro). . , F. García 
Domingo (negro) . . Q. Viceute 
Daniel (negro) . . J. Barceló 

— ^ — d l t a i III m a » g B 

Varios nfgros 
Eu el entreacto, gramófono |ior e! cl*a<lo 

señor Alessón y banduriia y ga¡tarr«. Yfl-
naiizado «El EJwmplo», piano. 

U'tiiuo numero. El gracioso saínete có 
mico: 

ONAHOBA FATAL 

REPARTO 
Arturo íostudiante. . , . 8r. Oliver 
Don Lucas (catediátici>). . Sr. Pa'ariá 
Tabana (id.) . , Sr, Broions 
Cañizares ('d.) , , Sr. Casuimo 
Boriiiiílez {'d-), . , Sr. Montada 

Fernández (bedel. . . , Sr. Aseiirio 

Varios oyentes 
Todos loa co'egia'es que tomaron parle 

en la velada, fueron calatOíamente spiair 
didos por la concurrencia unmefosa que lie* 
naba el aa'óu de actos de tan acreditado 
centro de eoseBanza, á cuya velada fuimos 
atentamente invitado», y de ]a que gnaida' 
remos muy gratos recuerdos. 

Nuestra enhorabuena <l loa colegiales, y 
muy especialmente al señor Directur y pro' 
fusores de dicho colegio, cuyos resultados 
se patentizan todos los afioa con Ins bri* 
liantes notas queob'ienrn sus alumno», en 
los exámenes de fin decurso. 

LABOR QUE'SEiMPGN 
Lo hemos dicho inuohas veiei y no uoa 

causaremos de repetirlo, que la Mi«iiña en 
todas sus maiiife»tacioQes, bien dentio del 
ol'jfitivo militar, como en la de la navega' 
cióa mercante, es un organismo complica* 
pfsirao, cuyos diversos y múltiples engra­
najes se hallan relacionados íntimamente y 
en el cual aparece más tengible que en niu' 
gÚD otro, la ley de la «iutegiacióu y di 
ferenciación» , á que obedece en su ciencia 
el funcimamieuto de todos los organismos 
sociales. 

y si comp'ejo es el organismo do la Ma­
rina en ese aspecto, no lo ea menos en 
cuanto al material se n-fiere, que repre* 
seota la efnteaia de todos los adelantos 
científicos é induetrialis de una civiliza 
clon, en forma que el piogieao y pro«peii' 
dad de cada pueblo, puede exactamente 
inellrse por la cantidad y calidad da su 
Marina. 

Importa, pue», á todas las naciones ptra 
lomar puesto entre laa progresivas y cul­
tas y asegurar au existfuci», desarrollar su 
Marina, tanto para def«nd«r«e como para 
fomentar sus producciones, su cotnorcio y 

«US induí^trias, que no vivrn rn ninguna de 
ellas, dtl consumo y dol tráfico interior, 
Hiio de la expoitac'ón & tos iiieicados ex» 
Iranjftros iii)r nndio del inter,:.imliio mari» 
timo. 

Espnfia, en e s e concepto, á p>8ar de ser 
en Europa nna de las productoras de ma* 
tt rías primeras para In industria metalúr* 
gil-a es de las más atrasadas en industrias 
de ei>ta especie, que eon la base de IKS ma­
rítimas piUM lii. constrnución nava', de la 
que te pued>̂  decir que carecemos en abíio* 
luto; siendo por couipleto tributarios de 
las industrias evM'afinB, como tamUlén ocu­
rre á Turquiíi, única nación (U opea que 
con nosotros compártela Hituación depre­
siva de tdnor un jioder naval <l6 importan* 
cióii, ó 'o que es lo mismo, sin baee segura 
de eficiencia dentro de la Patria. 

Ciertamente que nosotros hemos hrcho 
algunos esfuerzos para salir de esa aitna* 
ción, tratanto de cr<»r la industria maríti­
ma nacional y de poner á nneitroa araniM* 
les militares eu condiciones de prodaoir 
boqufsdjgnerftá buen precio de costo, co­
mo se intentó con la ley do Escuadra de 
1887; pero esta medida patriótica á la qné 
se prestó la Marii a de guerra, (aerificando 
so presupuesto de sostenimiento, que se 
redujo á nna cifra inverosímil, sóodió por 
resultado la injusta difamación de ésta, 
puesta política niezqninaé tguoitnte qun 
viene desde hace tiempo imperando eu este 
país, uo pudo comprender jamás la trana 
cendencia de aquel movimiento inicial, que 
sólo eontinnado y corrigii'-udolo de roza* 
mieutoB Iludiera podido mantener los pro* 
veohoaoi efectos que de él era dado espe­
rar. 

Las consecuencias para la Patria por ba< 
bir dele> ido K reconstitución del poder 
naval, iniciado previsora mente en un mo* 
manto tan oportuno, fueron bien fan«staB 
y las rccogimoa en forma do desasties na­
vales y en la pérdida de las colonias. 

Hoy, al cabo de loa aTios y con alguna 
más «vxperiunoía, tanto por nuestraa dea* 
gracias, como por la sensación que ha pío* 
ducido haber visto & los japoneses aníqtti-
larála Malina ruta, la opinión pública ha 
reaccionado roncho en España en favor de 
la Doceaidad de fortalecer su defensa nava 
y da utilizar mtjoi Ins excelentes condicio­
nes de su situación geográfica y cxubora'n* 
te producción metaldrgioa, croando y disi-
rreUndo en su territorio IM industrias 
nava'es con el impalao de una conveniente 
política marilimn, como so liaco en todas 
ln« naciones cultm y piogresivas. 

Todo el mundo se va convenciendo de 

EUGÉNÍA GRANDET 341 BIULIOTKCA UIS El. ffi(3ü Db CAU'ÍAaBNA ;!ÍÓ 

Garles DO babiateoido DQDOa oaasióo de explicar 
laa máximas de la moral parlsleeae, y hasta eutoncea 
era realmente inexperto. 

Pero, sin que él mismo lo advirtiese, habíanle Ino* 
calado el egoísmo. 

La vida es a a i seriedeoombiiíaoioncB; es mcnc^' 
tor estudiarlas y ajustaiseá ellas para onnteguir il 
reenltado de mantenerso consiantctae&to en buena 
posioiÓD.» 

Carloscra hombro excesivamente a l a ujcda, ha­
bía sido tuay mimado pvt sus padres, demasiado li­
sonjeado per la sociedad paia que pudiese teter selí" 
tiiuientos );iH(,dea. 

El grano de oro que so madre la habia puesto en 
el corazón hablase extendido y casi disuelto en la vi­
da parisiense; lo habla expuesto & la sopeiñoie y de­
bía gastarlo el frotamiento. 

Pero Carlos no tenia entonces más que Teintida 
afios. 

En esa edad, la fresonra de la vida parece insepa' 
rabie dst cóndor del alma. 

La voz, la¡mirada, la ligara parooian armonizarse 
con los sentimientos. 

Por eso ol Jaez más doro, el a togadomás iccrédo-
lo , el dsáraro menos sensible, dudan siempre para 
dar oiédito á la vejez del eorszón y Ala frialdad de 
los oAlcoioa Doando nadan los ojos todavía en an flui­
do paro y DO bay arroyai eo la frente, 

xxxx.v 

El padre y la madre de Carlos, satisfaolendo siem­
pre losoapriobos de «u hijo, dejándole disfrotar to­
dos los placores de la fortuna, habíanle impedido 
que hioiese eses cálculos horritles, de IÜB cuales, en 
mayor ó meoor esoala, son oalpablea en Parla la ua ' 


